


No fue un 
accidente.

Vi algo en 
la piedra y 
quería ver 

más. 

Como si
la piedra me 

preguntase qué 
estaría dispuesta a 

darle a cambio...

Pero 
mi mano se 
entrometió.

¿Eres 
idiota?

O eso 
creo…

No fue a 
propósito. 

Sólo una idiota 
sacrificaría un 
dedo por una 

piedra.



¡Cabezota!

…

No puedo 
ser la primera 
escultora de la 

historia con sólo 
nueve dedos.

Así que deja 
de malgastar 
mi tiempo y ve 

a que te lo 
regeneren.

La mano sujeta 
y el pulgar guía. 

Pero es el meñique 
lo que mantiene el 

agarre firme.

Necesitas el 
dedo meñique 
para trabajar.

Si no eres 
idiota, presta 

atención.

Y no volver 
a temer jamás 
lo que vea en 

la piedra.

Sólo quiero 
recordarlo.

¡No se 
trata de

eso! 



Dos años más tarde.

¡Y mi 
cartera!…

¡Pero serás…! 
Más os vale traer 

el dinero antes de 
que anochezca, 

¿me oyes?

Ja, ja, pues sí 
que Zita le ha 

enseñado cómo 
tratarte. 

Le diré que 
el viejo gruñón 

gruñe de 
nuevo.

¡Eh, 
Nuevededos! 

Dile a Zita que 
la esperan sus 

bloques.



Podrías
preparar un 
té. Pero no lo 

quemes.

No, Ninua. 
Pero buen 

intento.

Me he dado 
cuenta. Te habría 
oído a kilómetros 

de aquí.

Voy a cortar 
un poco de pan y 

de queso. O podría 
preparar algo…

¡Zita, 
he vuelto!

Gracias, 
pero no. No 

quiero que le 
prendas fuego 

a mi casa.

Jefa… Si eres 
demasiado vaga 
para cocinar, al 
menos déjame 

intentarlo.



Veo que
te interesa más 

trabajar que mis 
noticias.

¿Ninua? 
¿Dónde te 

has metido?

De todos 
modos, las piedras 

de Nim tendrán que 
esperar. Así como 

todo lo demás.

Y una 
mierda.

¡Venga, jefa! Son 
tiempos modernos, 

necesitan ojos
modernos.

Claaaro. 
Y seguro que el 
viejo ladino no te 

timaría a ti.

Podría ir yo…

¿Las mismas 
con las que le 

timaron?

Ah, jefa, antes de 
que me olvide. El viejo 

Nim insiste en que 
vayamos a recoger 

las piedras...

Perdona, jefa. 
Esta pieza me 

tiene tan aburrida 
que necesito 

quitármela de 
en medio ya.



¡Uf!

Si cambias 
de opinión, 

avis…

Nada 
espectacular, un 
templo misterioso 
construido hace 

miles de
años.

…podría trabajar 
un poco más rápido 
en esta ruina que 
los Ancestros han 
encontrado en el 

Intervalo.

Claro 
que si me 
acompa-
ñases…

Muy bien. 
Pues quédate 
y acábala, si 

quieres. 

¡Zitaaaaaa!

Como si fuese 
a dejarte lidiar 

sola con el 
viejo Nim.

Qué boba.



Artemisa, capital del planeta Templo.
Distrito de las embajadas.

Qué 
pasada...



¿Qué tal, 
Onur, viejo 

amigo?

No la animes, 
Onur. O no te 

dejará en paz.Hum… 
yo… ¿uh?

Estoy 
deseando

ver tu
talento.

Y una 
encantadora 

sorpresa. Tekton
Zita se jactaba 
de no aceptar 
aprendices.

Es un 
placer, 
Ninua.

Ninua,
te presento a 

Onur, portavoz 
de los 

Ancestros.

Ah, deja que 
te presente a 
mi alumna…

Me siento 
muy honrada.

Y los Ancestros 
agradecidos de que 
hayas aceptado el 

trabajo. Eres su 
escultora favorita.

Encantado 
de verte de 

nuevo, 
  maestra.

Conduce 
al Intervalo, 
donde viven 

los Ancestros.

¡Eh! Pero… 
¡¿Qué es 

eso?!

Es el portal 
al espacio 

etéreo.



Yo también 
estoy deseando 

admirarlo de 
nuevo…

¡Ah! Pues 
vamos.

Ja, ja, Ninua no 
puede resistirlo 
más. Se muere 

por verlo…

¿Seguro? No
 hay prisa, tómate 

tu tiempo para 
ajustarla.

Ay… 
quiero decir, 
¡está guay! 

¡Es perfecta!

Aunque me 
temo que no han 

sido diseñadas 
para niños…

La materia 
que conforma el

Intervalo es tóxica 
para nosotros. Así 

que, por favor, usad 
estas máscaras.



¡Increíble! ¿Podemos 
acercarnos?

¡Por todos 
los dioses!

Bienvenidos 
al Zigurat.

Sólo quería 
impresionaros 
con su escala 
desde aquí.

Por supuesto.



Por favor, 
agradécele a tus 

señores la confianza. 
No sé si estaré 

a la altura.

Podéis utilizar 
el portal como 

os plazca.

…necesitaré 
asesorarme, 

planificar, reunir 
un equipo 
adecuado…

Tomaos 
el tiempo 

necesario.

Por supuesto. 
Mis maestros lo 
dan por hecho.

.

Onur, antes 
de intervenir 

en algo de esta 
envergadura…

Pero si 
necesitáis algo 
más, sólo tenéis 
que pedírmelo.

Esto es lo 
que nuestros 
antepasados 
vieron en la

 piedra.

¿Qué te 
parece, 
Ninua?

Estupendo. 
¡Ninua! ¿Dónde 
te has metido?

Volveré con 
algo de comer 
para ti y para 

la niña.

Tekton Zita, 
no hay nadie 

más apto para 
esta tarea.

Os hemos
traído el instru-
mental que nos 

pareció útil.



¿Eh? Pero 
si puedo 
respirar…

¡La 
máscara!

¡Ay!

Si mis señores 
lo desean, puedo 

pedirle que la 
envíe de vuelta…

¿Oh? Cierto. 
La tekton ha 
traído a su 
aprendiz. 

NO 
HA VENIDO

SOLA.

Maestros, 
tekton Zita ya 

ha llegado. Me ha pedido 
que les transmita 
sus saludos y su 
más profundo 

agradecimiento 
por el encargo.

NO ES 
NECESARIO, ONUR. 
ES JOVEN, PERO 
NO PARECE UN 
PROBLEMA.



Nada...

¡Ya voy!

¡Nada, 
nada! 

Estás 
muy callada, 
¿qué estás 
tramando?

¡Ninua, 
mira esto!



¡¡Ah!!



Buenas 
noches, tirana 

indomable.

Más te vale. 
Buenas noches, 
pequeña rata.

¡Sólo he dicho 
que dormía mejor 

en casa!

¿Así me
lo agradeces, 
mierdecilla?

No te creas, 
es esta cama. Es 

demasiado cómoda. 
Echo de menos 

nuestro agujero y la 
colchoneta cutre 

que me diste.

Demasiadas
  emociones para 
    poder dormir, 

  ¿no?

Perdona, Zita. 
No quería 

despertarte…

¿Ninua…? 
¿Qué pasa?





Arena…





Esta 
niña...


